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Los Hijos de la Luz que ya dejaron la Tierra, tan inmediatamente 

volverán 

18/12/2013 

Piedad, esta Imagen muestra lo que una madre puede sufrir cuando pierde su hijo. En el corazón de 

cada una que ama su familia, llora por la pérdida de su fruto. Imagine Yo, María, Mi único Hijo, viendo 

Él muerto en una Cruz? Recibí de vuelta a mi brazo, ya sin vida. Fue el dolor más triste que pasé en 

aquel momento, pero tuve el mayor consuelo de Mi Vida cuando Lo vi con mis ojos, de vuelta para 

Mí, Glorioso. Imaginad Mis hijos, vosotros ver sus seres queridos de vuelta para la convivencia de 

vosotros para toda la eternidad? ES esto que tan inmediatamente irá a surgir, para que todos puedan 

vivir en paz, sin necesitar más estar lejos uno del otro. Mayor regalo del que este no existe. Todos 

aquellos que supieron plantar, ninguno está muerto, pero sí, vivo, como Mi Santo Hijo Jesús. Él no 

murió, sólo cumplió las Escrituras, así como será para todos los Hijos de la Luz. Los que ya dejaron la 

Tierra, tan inmediatamente volverán, esta promesa se cumplirá tan inmediatamente. 

Navidad es fiesta de los cristianos, y este que ya viene viniendo, será una Navidad de mucha sorpresa. 

La diferencia está en aquello que Jesús dijo: “Ven benditos de Mi Padre, porque Yo tenía hambre, Me 

dieron de comer; estaba desnudo, Me dieron lo que vestir; estaba abandonado, Me acogieron; 

enfermo, Me socorrieron” (Mt 25, 34-36) . Ahora Seré Yo, que ya Estoy Viniendo para cumplir todo lo 

que prometí. 

Ved Mis hijos, como es que va a ser. Por eso Yo os agradezco por conservar esas cosas, como escrito 

fue por los Profetas: “Andad por el camino estrecho, porque ancho será el camino de la perdición, y la 

mayor parte está yendo por esa dirección” (Mt 7, 13), donde nunca más tendrá vuelta. En el 

momento en que recibí Mi Santo Hijo en mi brazo, muerto, tuve piedad no sólo de Él, y sí, más de 

aquellos que Lo crucificaron. ES esto que una madre sufre cuando pierde su hijo, muerto por manos 

asesinas, en la hora ellas sufren como Yo sufrí, pero tendrán alegría de ver cuando llegar el momento 

de ver todos de vuelta para toda la eternidad, sólo que Yo Seré su Madre, y Jesús Será Su Padre, y 

todos serán hermanos. 

 

Santa Piedad y Pedro II 
 


